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EN ESTADOS UNIDOS PRIMERO SE APRENDE A DISPARAR QUE A LEER 
DEL KINDERGARDEN AL KINDERGANSTER  

RENAN VEGA CANTOR 
“‘Acaba de vaciar el segundo cargador y dice que quiere seguir disparando. Hace muchos 
progresos. Estoy muy orgulloso de ella’, cuenta un padre que está enseñando a manejar una 
escopeta a su hija de cinco años”. 

 
iertos hechos de la vida cotidiana rebelan las características fundamentales sobre una 
determinada sociedad, mucho más que sofisticados análisis académicos. Hechos 
aparentemente puntuales y anecdóticos ‒o así es como lo muestra falsimedia mundial‒ 

tienen un profundo contenido para comprender la violencia que carcome a los Estados Unidos 
y que los está destruyendo desde dentro, desde las propias entrañas del monstruo, para 
retomar la famosa frase de José Martí.   
La violencia con armas de fuego, los tiroteos, las masacres indiscriminadas en escuelas, centros 
comerciales, iglesias son el pan de cada día en los Estados Unidos. Eso no es novedad, es tan 
reiterativo que es casi una banalidad registrar semana tras semana una nueva masacre con 
armas de fuego en el “país de la libertad” [libertad de matar, incluida].  
Esta normalización de la violencia no ayuda a desnudar la militarización consustancial a la vida 
estadounidense, como lo evidencia lo acontecido el 6 de enero de 2023 en una escuela pública 
de una pequeña ciudad de los Estados Unidos. Ese día en la Escuela de Primaria Richneck en la 
ciudad de Newport News, Estado de Virginia, fue abaleada una joven profesora de primaria por 
uno de sus alumnos, léase bien y frotémonos los ojos de espanto, cuya edad es de seis [6] años. 
Esto es lo novedoso de la noticia, como cuando un hombre muerde a un perro.  
El hecho puntual fue el siguiente: a las 13:35 de la tarde un niño, cuyo nombre no se ha revelado, 
del primer grado, desenfundó un arma de fuego y disparó directamente a la profesora Abby 
Zwerner, de 25 años que resultó gravemente herida, hasta el punto de que se encuentra en peligro 
de muerte.  La maestra, tras recibir el disparo, "les gritó a los alumnos que salieran corriendo", 
suponiendo que su agresor iba a seguir disparando. En el resto de los salones de la escuela, sus 
550 estudiantes se escondieron asustados debajo de sus pupitres. Al cabo de unos diez minutos 
llegó la policía y detuvo a un “sospechoso” que “ha sido identificado como un estudiante varón 
de seis años de edad en la Escuela Primaria Richneck”. 

C 

https://www.rtve.es/television/20160316/armas-estados-unidos-juego-ninos/1319821.shtml
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Lo que siguió es lo de siempre: ruido mediático instantáneo y desechable, las autoridades civiles 
y policiales declaran que el hecho es inaudito, que no puede volver a pasar, que no se explican 
cómo sucedió. Se cerró la escuela durante una semana, supuestamente para que la comunidad 
se recupere del trauma creado por la agresión armada, textualmente para que los niños y sus 
familias tuvieran “tiempo para sanar”. 
 

 
Profesora Abby Zwerner, atacada a bala por uno de sus alumnos, de escasos seis años.  

 
Otros datos sorprenden: el niño hizo un solo disparo que fue certero, lo cual indica o que es un 
tirador adiestrado o estaba muy cerca de la profesora; y el disparo se produjo, según la 
información del jefe de Policía local, luego de un “altercado” entre la maestra y el estudiante.  
Hasta acá la información somera y superficial que se ha dado sobre este acontecimiento.  Vale 
la pena profundizar en la cuestión, por sus implicaciones pedagógicas, sociales y culturales. 
Varias preguntas de fondo se derivan del asunto: ¿Por qué razones un niño de escasos seis años 
lleva un arma de fuego, de verdad y no de juguete, consigo a clase? ¿Quién le suministró el arma 
o cómo la consiguió? ¿Qué tipo de controles se ejercen en las escuelas de los Estados Unidos con 
respecto al ingreso de armas? ¿Qué lleva a que un niño, que apenas está aprendiendo a leer y a 
escribir ‒que, de pronto, ni garrapatear su nombre puede‒ le dispare intencionalmente a su 
profesora en plena clase y en presencia de todos los alumnos de su curso? ¿Por qué un niño 
tiene el deseo de matar a su profesora? ¿Quién o quiénes y cómo le inculcan ese odio asesino a 
una mente infantil, cuyos intereses deberían estar centrados en el juego, el aprendizaje y el goce 
de la vida? ¿Qué puede considerarse como un “altercado” entre una profesora y un niño 
pequeño? ¿Una simple reconvención, un regaño, una orden pueden concebirse como un 
“altercado” que lleva a una de las “partes” (un estudiante) a dispararle a la otra (a la profesora)? 
Aunque no se cuente con información exacta para responder con detalle y precisión a estas 
preguntas si se pueden realizar inferencias a partir de algunos elementos que cuando se 
difunden este tipo de noticias nunca se mencionan y atañen al conjunto de la sociedad 
estadounidense, y a la situación particular de la localidad a donde se llevó a cabo el criminal 
atentado. Empecemos por esto último. 
 
 



3 
 

 
Un gran comienzo de año, regido por la pedagogía de la muerte, en la escuela de Richneck 

 
Contexto de militarización institucional 
En la pequeña ciudad de Newport News y en sus inmediaciones se encuentra la sede de 
empresas militares o ligadas a las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos. Entre ellas están la 
Vertex Aerospace Flight International Aviation, una entidad que opera vuelos chárter para el 
Departamento de Defensa desde hace más de 35 años.  Allí se encuentra la base de Fort Eustis, 
fundada desde la Primera Guerra Mundial, que alberga el Comando de Entrenamiento y 
Doctrina del Ejército de los Estados Unidos. En localidades adyacentes se encuentran otras 
instalaciones militares: la Base de la Fuerza Aérea de Langley , la Estación de Armas Navales de 
Yorktown , Camp Peary, el Centro de Entrenamiento de la USCG Yorktown.  En sus 
inmediaciones se encuentra la Estación Naval de Norfolk, el cuartel general y el puerto de base 
del Comando de Fuerzas de la Flota de la Armada de Estados Unidos. Esta es la estación naval 
más grande de Estados Unidos y del mundo, donde se concentra la mayor cantidad de fuerzas 
de la Marina, con 75 barcos, 14 muelles. 134 aviones y 11 hangares de aviones.   
Como es obvio por estos datos, gran parte de los habitantes de esta pequeña ciudad trabajan 
directa o indirectamente con empresas militares o que abastecen a las fuerzas armadas o 
laboran en la Newport News Shipbuiding, una instalación conjunta de la Fuerza Aérea y el 
Ejército de los Estados Unidos. Allí se construyen los portaaviones y submarinos con los que 
Estados Unidos amenaza y agrede al resto del mundo. 
La Newport News Shipbuilding reabastece de combustibles y supervisa la revisión de los 
portaaviones de la llamada clase Nimitz [portaaviones de propulsión nuclear]. También se 
ubica en la región el Camp Peary, centro de Entrenamiento Experimental de las Fuerzas 
Armadas, directamente dependiente del Departamento de Defensa (sic) y donde se alberga una 
instalación encubierta de la CIA, conocida como La Granja. En este lugar se entrena a los 
oficiales de la Dirección de Operaciones de la CIA y a los del Servicio Clandestino de defensa de 
la DIA. [Agencia de Inteligencia de la Defensa] 
Todos estos datos nos indican que la pequeña ciudad de Newport News es un lugar 
profundamente militarizado porque se encuentra, literalmente, rodeado de instalaciones y bases 
militares. De ahí se deriva que gran parte de sus habitantes deben transpirar “disciplina militar” 
hasta por el último poro de su cuerpo.  

https://en.wikipedia.org/wiki/Langley_Air_Force_Base
https://en.wikipedia.org/wiki/Naval_Weapons_Station_Yorktown
https://en.wikipedia.org/wiki/Naval_Weapons_Station_Yorktown
https://en.wikipedia.org/wiki/Camp_Peary
https://en.wikipedia.org/wiki/Training_Center_Yorktown
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Dos adultos y un niño protestan en Ohio, para defender el derecho a portar armas [y matar] en su país.  

 

Contexto de Inseguridad y criminalidad 
En esta dirección, y este es un segundo tipo de datos para tener en cuenta, en esta pequeña ciudad 
se muestren indicadores de violencia que superan con creces la media nacional de los Estados 
Unidos. En efecto, un cuadro de hace quince años es indicativo al respecto: 

 

Crimen (por cada 100,000 personas) Newport News, Virginia (2007) promedio nacional 

Asesinato 15.8 5.6 

Violación 51.3 32.2 

Robo 288.9 195.4 

Agresión 336.2 340.1 

Robo 892.1 814.5 

Robo de automóvil 377.4 526.5 

Índice de delincuencia total 434.7 320.9 

 
Una simple mirada nos indica que con respecto a Estados Unidos ‒un país profundamente 
violento‒ esta pequeña ciudad de 185 mil habitantes es mucho más violenta. Y por supuesto, 



5 
 

esa criminalidad debe estar ligada a la militarización institucional de la vida cotidiana de 
Newport News. No debe ser raro que esos delitos sean efectuados por miembros activos o en 
retiro de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos que habitan en la región o por personas con 
algún tipo de vínculo con esas instancias. Esta no es ninguna especulación, porque como está 
bien establecido muchos de los tiroteos y actos delictivos en los Estados Unidos son 
protagonizados por veteranos de guerra. 
Al respecto, sería bueno saber si el niño de seis años que le disparó a sangre fría a su profesora 
es hijo o familiar de militares o de personas que han trabajado en algunas de las empresas 
bélicas de la zona. No sabemos con precisión si el arma que uso el niño-agresor pertenecía a un 
militar, o si es un arma privada, que se adquiere fácilmente en el mercado bélico de ese país, es 
decir, en un centro comercial de la esquina.  
 

 
 
Militarización mental 
El asunto no se reduce a la militarización fáctica de la vida en una pequeña ciudad como la de 
Newport News. A eso debe agregársele la militarización mental, es decir, la construcción de un 
imaginario en el cual las armas y la violencia forman parte esencial del American Way of Life 
[en verdad, American Way of Death]. Como parte de ese imaginario bélico y asesino se genera 
una cultura de guerra, de violencia y de muerte. No es raro que, desde la más tierna edad, los 
niños convivan con las armas de fuego, que sus padres o familiares cercanos manipulan a diario 
y exhiben en forma cotidiana a sus hijos. Tampoco sorprende que, como parte de esa cultura de 
la muerte, se inculque a los niños a usar las armas y se les adiestre en ese propósito. De ahí que 
jóvenes, adolescentes y, más recientemente, niños sean responsables de la muerte de 
numerosas personas, en algunas casos de sus propios progenitores que les suministran las 
armas o las dejan al descubierto en algún lugar de la casa. Al respecto, vale recordar lo sucedido 
en Orlando (Florida) el 26 de mayo de 2022, cuando un niño de dos años mató a su progenitor 
con una pistola de 9 mm, que encontró en casa abandonada. 
 

 
Padre instruyendo a su hijo. Es la pedagogía de la muerte. 

https://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-61713326
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Pero además se está consolidando la pedagogía de la muerte, porque los padres enseñan 
conscientemente a sus hijos cómo usar las armas, cargarlas y disparar. En un video puede 
observarse a un niño de cuatro años manejar con propiedad un rifle, cargar y descargar el 
cartucho, siendo felicitado por una mujer. E incluso en redes sociales una mujer llamada Kendal 
sostuvo que “Este video es increíble”, muestra lo que es “una buena educación”. Muchos padres 
en los Estados Unidos les profesan un culto abierto a las armas y sostienen que no ven ningún 
problema en enseñarles a matar a sus hijos, porque tienen derecho a defenderse.  
En el fondo, en los Estados Unidos es más importante aprender a disparar que a leer y eso se lo 
inculcan una gran parte de los padres a los hijos. En lugar de libros en las casas se tienen 
verdaderos arsenales de guerra. Esto no es raro en un país con elevadas tasas de analfabetismo 
funcional y a donde a sus niños y jóvenes se les forma en la cultura de la muerte, algo que se 
aprende en casa y se práctica adentro [en las escuelas, por ejemplo] y afuera, como lo 
evidencian las miles de agresiones que ha sufrido el mundo por parte de los Estados Unidos en 
los últimos doscientos años.  
 

 
Inocencia robada por la brutalidad de los que le rinden culto a las armas de fuego en Estados Unidos  

 
 
La corrección política en la escuela 
Un último hecho que no puede pasar desapercibido, por sus implicaciones pedagógicas, es el 
del lenguaje políticamente correcto que se usa para referirse a este caso de violencia con armas 
de fuego en una escuela de los Estados Unidos. Resulta revelador que se diga que un “altercado” 
entre la profesora y el niño fue el que produjo el ataque a bala contra la maestra. ¿De cuando 
acá se puede considerar como una disputa, pelea, discusión, riña, choque, discordia, reyerta, 
trifulca, para usar algunos de los sinónimos de altercado, la relación entre una profesora y un 
niño de seis años? ¿En qué habrá radicado el tal altercado? ¿Es que acaso la profesora le dijo al 
niño que hiciera silencio, que no molestara, que se sentara? ¿Le solicitó alguna tarea o le pidió 
que respondiera a una pregunta? O el altercado radicó, como sucede en un video célebre sobre 
la corrección política en la educación de los Estados Unidos, en que la maestra enseñó que 
2+2=4 y el niño y sus padres sostienen que 2+2=22, porque como no hay verdades ni 
conocimientos universales, cualquier opinión es válida y debe ser admitida por los profesores, 
so pena de ser calificados de intolerantes y querer imponer verdades cuando la verdad no existe 

https://www.lasexta.com/programas/lasexta-clave/imagen-desolacion-armas-eeuu-nino-cuatro-anos-maneja-rifle-como-profesional_20220526628f938fd7b96e0001f39ac5.html
https://www.pulzo.com/virales/video-nino-manejando-rifle-estados-unidos-PP482664
https://www.outono.net/elentir/2018/09/22/224-un-video-con-gran-final-que-parodia-el-absurdo-al-que-se-esta-llegando-hoy-en-dia/


7 
 

y cualquier opinión es válida y debe ser aceptada. A la profesora del video se le acusó de querer 
implantar su verdad matemática, esto es que 2+2=4, algo que, para el relativismo posmoderno 
es solo una opinión entre muchas y todas son igualmente validas, como la de decir que 2+2=22. 
Y la profesora del video fue matoneada por alumnos, padres de familia, rectores de escuelas y 
jueces, hasta expulsarla de la escuela en la que trabajaba. En la vida real, la profesora de Escuela 
de Primaria Richneck, fue abaleada por uno de sus pequeños alumnos.   
Vale preguntarse, y la cuestión es totalmente válida y legitima en las actuales circunstancias de 
la dictadura de lo políticamente correcto en la educación, sí se atacó a una profesora, ya no 
discursivamente sino a punta de plomo, porque el pequeño estudiante-monstruo, de pronto 
azuzado por sus padres, supuso que la profesora no tenía el menor derecho a corregirlo ni 
hacerle ningún tipo de sugerencia. Es posible, entonces, suponer que solo porque la maestra 
procedió a hacerle una reconvención o le dijo algo el niño armado decidió dispararle. Puede ser, 
también es posible, que en días o en clases anteriores el niño se haya molestado por alguna 
sugerencia o recomendación de la profesora y haya decidido “vengarse” mediante el uso de una 
arma de fuego.  A tal nivel de intolerancia se ha llegado en la educación de diversos lugares del 
mundo y esto, además, se trata de justificar en la lógica de lo políticamente correcto, 
presentando un brutal ataque como producto de un supuesto “altercado”.   
 

 
Niños de Estados Unidos, primero aprenden a disparar que a leer 

 
Como la corrección política ha llegado a las escuelas de los Estados Unidos no sorprende el 
lenguaje que se utiliza para tratar de explicar una agresión con un arma de fuego por parte de 
un pequeño niño: fue resultado de un altercado. Así las cosas, con la corrección política de 
índole pedagógica se pueden justificar hasta los asesinatos de profesores por parte de sus 
alumnos. Y andando el tiempo entonces llegaremos a admitir que está bien que a los profesores 
les peguen un tiro y los maten simplemente porque no pueden tener altercados con sus 
estudiantes al decirles que están equivocados, que hagan caso, que hagan las tareas y cosas 
elementales como esas, que son propias de la educación en esta y en cualquier época, pero que 
ahora se pretende cobijar diciendo que los profesores no pueden generar una “angustia 
emocional” en los niños cuando los corrigen o les hacen alguna observación.  
A ese paso, en los Estados Unidos la suma de violencia homicida y corrección política puede 
llevar a que en un momento determinado se justifique que los profesores se armen, no de valor, 
sino de artefactos de fuego, para protegerse y responde a ataques con armas de fuego. Así, en 
Estados Unidos la educación deviene en una especie de Lejano Oeste [Far West] en la que se 
proclama el sálvese quien pueda y cómo pueda. Si se aplica en esta lógica aquello de ojo por ojo, 
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entonces en Estados Unidos las escuelas van a ser un nido universal de ciegos y tuertos, frente 
a la cual el Ensayo sobre la Ceguera de José Saramago termina siendo un juego inocente de niños, 
por supuesto no propio de los niños-gánsteres que se están formando en el país que debería 
llamarse Esclavos Unidos por el odio y la muerte.   

 

 
Los niños con armas son el futuro de los Estados Unidos, como se verá en las guerras y agresiones de    

mañana de French Montana | EL 


